Foro Estatal de Análisis sobre el Marco Jurídico de la Cultura en México

Los derechos del Artista

Nuestro estado ha sufrido en los últimos tiempos serias transformaciones.: políticas, de seguridad, de bienestar social.

Nuestro estado se encuentra inmerso en un profundo abismo de tristeza y de poca credibilidad ante quienes deberían velar por sus intereses y sobre todo por sus derechos como individuo.

Hemos buscado y seguimos buscando las formas o estrategias para lograr que nuestra comunidad se vea beneficiada por lo más esencial que le permita una vida digna y plena.

A nuestros gobernantes les queda claro que una calidad de vida implica: salud, alimentación y educación;  pero ha dejado de lado todo aquello que forma individuos sensibles, participativos y solidarios y con esto me refiero que ha olvidado que la educación y la cultura  son esenciales para un verdadero desarrollo de las personas que conforman una sociedad.

Aunque las posibilidades de dialogo son más amplias y muestra de ello es este foro enfrentamos serias dificultades económicas, de desigualdad y sobre todo nuestro estado ha enfrentado y esta enfrentado lamentables situaciones que amenazan la paz y la seguridad de nuestras comunidades.

Hoy es más urgente que nunca garantizar el respeto al derecho de los demás y asegurar el ejercicio de las libertades fundamentales del hombre y de los pueblos y de su derecho a la libertad. Más que nunca es urgente erigir en la mente de cada individuo esos "baluartes de la paz" que, como afirma la Constitución de la UNESCO, pueden construirse principalmente a través de la educación, la ciencia y la cultura.

La conferencia mundial  sobre políticas culturales llevada a cabo del 26 de julio al 6 de agosto de 1982 en México D.F conviene que:

En su sentido más amplio, la cultura puede considerarse actualmente como el conjunto de los rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a una sociedad o un grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias, y que la cultura da al hombre la capacidad de reflexionar sobre sí mismo. Es ella la que hace de nosotros seres específicamente humanos, racionales, críticos y éticamente comprometidos. A través de ella discernimos los valores y efectuamos opciones. A través de ella el hombre se expresa, toma conciencia de sí mismo, se reconoce como un proyecto inacabado, pone en cuestión sus propias realizaciones, busca incansablemente nuevas significaciones, y crea obras.

Por lo tanto el desarrollo de la cultura es inseparable tanto de la independencia de los pueblos como de la libertad de la persona. La libertad de pensamiento y de expresión es indispensable para la actividad creadora del artista y del intelectual 

Considero imprescindible establecer las condiciones sociales y culturales que faciliten, estimulen y garanticen la creación artística e intelectual, sin discriminaciones de carácter económico, social, político e ideológico, sin presiones por parte de las Instituciones de Cultura en el sentido de congelar al artista que ejerce su derecho de libre expresión ante las formas de conducirse de nuestros directivos de cultura y sus coordinadores.

El desarrollo y promoción de la educación artística comprende no solo la elaboración de programas específicos, sino también el fomento de actividades que estimulen la conciencia pública sobre la importancia social del arte y la creación intelectual

En este sentido el artista debería ser parte integrante de la vida ;  es necesario y conveniente que los gobiernos contribuyan a crear y a mantener no sólo un clima propicio a la libertad de expresión artística, sino también las condiciones materiales que faciliten la manifestación de este talento creador, 


Apelo por lo tanto a presentar ante ustedes algunas recomendaciones relativas a la condición de l Artista promulgadas por 
La Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, reunida en Belgrado del 23 de septiembre al 28 de octubre de 1980, en su 21.a reunión,.

Las cuales están basadas en los artículos 22, 23, 24, 27, y 28 de la Declaración Universal de los  Derechos Humanos

Considero que estas recomendaciones  deben tenerse presentes ya que pueden contribuir a mejorar la condición del artista y a estimular la participación de este en la vida y el desarrollo cultural al mismo tiempo que  salvaguardan los derechos inalienables del artista 

Aprueba, La Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura en el día de hoy, 27 de octubre de 1980, la presente Recomendación: 


I. Definiciones 

A los efectos de la presente Recomendación: 

1. Se entiende por “artista” toda persona que crea o que participa por su interpretación en la creación o la recreación de obras de arte, que considera su creación artística como un elemento esencial de su vida, que contribuye así a desarrollar el arte y la cultura, y que es reconocida o pide que se la reconozca como artista, haya entrado o no en una relación de trabajo u otra forma de asociación. 

2. La palabra “condición” designa, por una parte, la posición que en el plano moral se reconoce en la sociedad a los artistas antes definidos, sobre la base de la importancia atribuida a la función que habrán de desempeñar y, por otra parte, el reconocimiento de las libertades y los derechos, incluidos los derechos morales, económicos y sociales, en especial en materia de ingresos y de seguridad social de que los artistas deben gozar. 

II. Campo de aplicación 

La presente recomendación se aplica a todos los artistas cualquiera que sea la disciplina o la forma de arte que dichos artistas practiquen. Se aplica entre otros, a todos los artistas autores y creadores en el sentido de la Convención universal sobre derecho de autor y del Convenio de Rema para la protección de las obras literarias y artísticas, así como a los ejecutantes e intérpretes en el sentido de la Convención de Roma sobre la protección de los artistas interpretes o ejecutantes, los productores de fonogramas y los organismos de radiodifusión. 

III. Principios rectores 

1. reconociendo que el arte refleja, conserva y enriquece la identidad cultural y el patrimonio espiritual de las diferentes sociedades, constituye una forma universal de expresión y de comunicación y, como denominador común de las diferencias étnicas, culturales o religiosas, recuerda a cada cual el sentimiento de pertenecer a la comunidad humana, deberían en consecuencia, y con estos fines, asegurar el acceso al arte a toda la población. 


2. Los Estados Miembros deberían fomentar todas las actividades encaminadas a poner de relieve la contribución de los artistas al desarrollo cultural, especialmente por medio de la enseñanza, los medios de comunicación de masas, así como la contribución de los artistas a la utilización cultural del tiempo libre. 



3. reconociendo el papel esencial que desempeña el arte en la vida y el desarrollo del ser humano y de la sociedad, tienen el deber de proteger, defender y ayudar a los artistas y a su libertad de creación. Con ese fin, deberían hacer lo necesario para estimular la creatividad artística y la manifestación de talentos, en particular adoptando medidas encaminadas a asegurar la libertad al artista, y a fortalecer su condición mediante el reconocimiento de su derecho a gozar del fruto de su trabajo; deberían esforzarse, con todas las medidas apropiadas, por aumentar la participación del artista en las decisiones relativas a la calidad de la vida; demostrar y confirmar, por todos los medios a su alcance, que las actividades artísticas tienen que desempeñar un papel en el esfuerzo de desarrollo global de las naciones para forjar una sociedad más humana y más justa y para lograr una vida en común pacífica y espiritualmente rica.

5. En todos los niveles adecuados de la planificación nacional en general, y de la planificación de las actividades culturales en particular, deberían tomar, especialmente mediante una estrecha coordinación de su política cultural, educativa y laboral, todas las medidas encaminadas a definir una política de ayuda y apoyo material y moral a los artistas y hacer lo necesario para que se informe a la opinión pública acerca de la justificación y necesidad de dicha política. Con este fin, la educación debería dar a la sensibilidad artística el lugar que le corresponde para formar al público y ponerle en condiciones de apreciar las obras del artista.

Los artistas deberían gozar de una condición equitativa y su profesión debería estar rodeada de la consideración que merece. Sus condiciones de trabajo y de empleo deberían ser tales que los artistas pudieran consagrarse plenamente a sus actividades artísticas si así lo desearan. 

6. Dado que la libertad de expresión y comunicación es la condición esencial de toda actividad artística, se debe procurar que los artistas gocen sin equívoco de la protección prevista en la materia por la legislación internacional y nacional relativa a los derechos humanos. 

IV. La vocación y la formación del artista 

a) adoptar todas las disposiciones necesarias a fin de ofrecer una enseñanza capaz de estimular la vocación y el talento artísticos; 

b) adoptar, conjuntamente con los artistas, toda medida útil para lograr que la enseñanza conceda el lugar que corresponde al desarrollo de la sensibilidad artística y contribuya así a la formación de públicos abiertos a la expresión del arte en todas sus formas; 

f) estimular la participación de los artistas en la restauración, conservación y utilización del patrimonio cultural en su más amplio sentido y proporcionarles los medios de transmitir a las generaciones futuras los conocimientos artísticos de que son depositarios; 


h) reconocer que la enseñanza artística no debe estar separar de la práctica del arte vivo y procurar orientarla de tal manera que los establecimientos culturales tales como los teatros, talleres de artes plásticas, entidades de radio y televisión, etc., desempeñen un papel importante en ese tipo de formación y aprendizaje; 

j) reconocer que la vida artística y la práctica de las artes tienen una dimensión internacional y proporcionar en consecuencia, a las personas que se dedican a las actividades artísticas, los medios necesarios (sobre todo becas de viaje y de estudios) para que puedan tener un contacto vivo y profundo con otras culturas; 

V. Condición social 
promover y proteger la condición del artista alentando las actividades artísticas y las garantías económicas a que tiene derecho como trabajador cultural.  

2. Velar por que el artista goce de los derechos y la protección previstos por la legislación internacional y nacional relativa a los derechos humanos. 

3. Tratar de tomar las medidas pertinentes para que los artistas gocen de los derechos conferidos a un grupo comparable de la población activa por la legislación nacional e internacional en materia de empleo, de condiciones de vida y de trabajo, y velar por que, en lo que a ingresos y seguridad social se refiere, el artista llamado independiente goce, dentro de límites razonables, de protección en materia de ingresos y de seguridad social. 


VI. Empleo y condiciones de trabajo y de vida del artista; organizaciones profesionales y sindicales 

1. En vista de la necesidad de acrecentar el prestigio social de los otorgar a los artistas en el plano moral y material el apoyo adecuado a fin de remediar sus dificultades, se invita a: 

a) prever medidas para prestar apoyo a los artistas al principio de su carrera, particularmente en el periodo inicial en el que intentan dedicarse totalmente a su arte;

determinar los empleos remuneradores que podrían confiarse a los artistas sin menoscabo de su talento, su vocación y su libertad de expresión y comunicación, y permitir, en particular: 

i) la integración de artistas en las categorías apropiadas de la educación y de los servicios sociales a nivel nacional y local, así como en las bibliotecas, los museos, los conservatorios y otras instituciones públicas; 

e) tener en cuenta el hecho de que los sistemas de participación en forma de salarios diferidos o de participación en los beneficios de la producción pueden perjudicar los derechos de los artistas en lo que se refiere a sus ingresos reales y a sus garantías sociales, y adoptar en consecuencia las medidas apropiadas para proteger esos derechos. 

5. Se invita a que se esfuercen, por dispensar a los artistas asalariados o independientes la misma protección social que habitualmente se concede a otras categorías de trabajadores asalariados o independientes. Deberían preverse medidas para garantizar una protección social adecuada a los miembros de la familia a cargo. 


d) velar por que las industrias culturales beneficiarias de los cambios tecnológicos, sobre todo los organismos de radio y televisión y las empresas de reproducción mecánica.

 
b) para preservar la salud y prolongar la actividad profesional de ciertas categorías de artistas (por ejemplo, artistas de ballet, bailarines, cantantes) se invita a prever en su favor una asistencia médica adecuada no sólo en caso de incapacidad de trabajo, sino también a los efectos de prevención de enfermedad, y a considerar la posibilidad de emprender estudios sobre los problemas de salud propios de las profesiones artísticas; 

c) dado que una obra de arte no debe considerarse como bien de consumo ni como inversión, a estudiar la posibilidad de suprimir los impuestos indirectos sobre el precio de una obra de arte o de una representación artística a nivel de su creación, su difusión o su primera venta, en beneficio de los artistas o del desarrollo de las artes. 

VII. Políticas culturales y participación 

 se invita  a que tomen las medidas necesarias para que los artistas y sus organizaciones participen en las deliberaciones, en la toma de decisiones, y luego en la aplicación de las medidas encaminadas sobre todo a: 

a) mejorar la situación del artista en la sociedad, mediante medidas relativas a las condiciones de empleo, de trabajo y de vida del artista, el apoyo material y moral que presten los poderes públicos a las actividades artísticas y la formación profesional del artista; 

b) fomentar la cultura y las artes en la comunidad.


c) promover la cooperación cultural internacional, por ejemplo, mediante intercambios de obras y personas, y a la organización de manifestaciones culturales regionales o internacionales. 

Cuando los artistas gocen de una condición más favorable  que la que vive actualmente alcanzaremos  un modelo de gobierno humano y sensible el desarrollo del arte y la cultura.

http://www.arteymercado.com/carta_der_artistas.pdf
htpp://portal.unesco.org
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